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ESES EN ESPAÑA. 

SI LOS INGLESES SON CAPACES DE GUERREAR 
•con los francés**. 

Concluye el elogio del Lord Wetlington , y de sus bravos 
guerreros $or la batalla ie las inmediaciones de 

Pamplona, 

G _Xloría pues y eterno honor al que libertó á Portu­
gal : gloria y admiración á los ilustres campeones, qu* 
allí combatían , confundiendo el orgullo de los generales 
franceses Sarrut , Bregnier , y Montorun , gefe de la 
caballería -. gloria á los guerreros de Picton , á los del 
mayor general Bowes , Kempt , Rudd , y á los del' ift'-
¡mortal Ha mil ton. ¿Quienes fueron mas fuertes los ingleses 
de ¿ir Rowland, ó los franceses de Darricau ? ¿de qúi'eft 
s-í admiró mas «1 Alentejo , de los batallones de Picton, 
6 de los de Thomiers y Ferrey ? ¿ quien flanqueó, der-
ordenó y venció? ¿los que tremolaban las águilas fran'ce-
tas mandadas por el animoso Mocune , ó los que mili-
td'ban baxo los estandartes de Packeman , Cotton,' y el 
siempre invicto Beresfordf ¿quien venció por Welling-
ton y quien por Masena ? Que extraño pues que, si en 
Roma se grabó en una columna de plata el triunfo dé 
la pacificación de la Armenia , recordándolo todos los 
años en los comicios consulares, Lisboa levantase mo­
numentos en honor del Emilio Wellington , y de sus 
bravos macedonios, en nada inferiores al cuerpo inmor­
tal de los Marios , que formaron todas las delicias , y 
lisonjeras esperanzas del español Teodosio. 

¿Serán pues estos isleños los débiles Jsafleses , que 
con ignominia derrotó el Emperador en la Nigricia ? ¿ <> 
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los que vencidos en los muros de S!?c"a fluyeron con 
fuga precipi;ada por las orillas del Sava hasta la .ciudad 
de Aquileya ? No : los derrotados en Portugal son los 
triunfadores del Sena: son los que en 7 dias trastorna­
ron el solio de Federico el Grande : son los que supe­
raron la aspereza del monte de San Gotardo , empresa 
á que no se atrevieron los domadores del orbe, para 
quienes no había Alpes ni Pyrineos: son . . . los venci­
dos por los soldados^ del Pirro inglés: no son las tropas, 
voluntarias del Emperador Aurelio cobardes y espantadas: 
6 las débiles, y vergonzosamente pusilánimes de Lati-
nio Posthumo sacrificado por ellas mismas en Germania, 
asi como Galien por las suyas en Milán. Sin embargo, 
Masena y sus orgullosos satélites han desfigurado torpe­
mente estas brillantes victorias de las armas británicas, 
ŷ  las han pintado á su Emperador como los triunfos ri­
diculos de Caligula. Este fanático , y deslumhrado mo­
narca , juntó su numeroso exército en batalla á las ori­
llas del océano , mandando recoger las conchas , que lla­
mó despojos del océano , y que creyó dignas de lle­
var á la capital del mundo triunfadora. Su espiritu am­
bicioso de gloria, y de eternizar la memoria de una 
victoria tan prodigiosa , hizo levantar en el mismo sitio 
una torre muy alta con inscripciones alegóricas , diri­
giéndose después á Roma para recibir los honores del 
triunfo : ¡ que extravagancia! (1) 

¿Y no lo seria la del edecán francés que dixo á su 
Emperador: (2) " El señor mariscal duque de Dalma-
cia atacó el cuerpo del exército inglés , que se había 
acercado á Badajoz , y le batió completamente cerca 
de la villa de Albuhera ? Dos divisiones inglesas han 
sido destruidas casi enteramente : 48. muertos , 18500 
prisioneros , un numero considerable de heridos , 7 ban­
deras , y muchas piezas de artillería cogidas al enemigo 
son el resultado de esta brillante jornada"; pero joma-

(1) Para que se vean algunas de las ridiculeces de es­
te Emperador , bastará que recordemos la empresa loe* 
y temeraria de fabricar un puente sobre el mar. 

(a) Llevó á Bonaparte /« relación de esta gran vief0* 
fia dt orden de Soult. 
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da brillante como las 'conchas de Caligula , y aun me­
nos que las conchas, pues este Emperador venció en 
apariencia , y Soult , el engreído Soult, Soult el jactan­
cioso ¿de quien triunfó? pues con la desesperación del 
atrevido Macieno se retiró á Sevilla abandonando á Ba­
dajoz i su suerte infaustat Dexó el campo cubierto de 

•heridos., muertos y agonizantes: dexó en Albuhera su 
reputación y su gloria : y el exército grande del sur, 
formado de las tropas de Castilla y Madrid , las de An­
dalucía , y las del general Sebastian!i destrozado, y ani­
quilado , fué perseguido hasta su guarida ignominiosa, 
por batallones ingleses de tropas ligeras , y caballería 
del .conde de Penne Villemur, y del general Lardizabal. 
¿Que era ver á los granaderos del señor duque como en*. 
traban en Sevilla «on sacos de conchas en las manos, 
«orno los velítes de Caligula, mientras que los valien­
tes de Harvey , Graham , Le-Marchant , y Gasparcie-
tie se entretenían en recoger los sables , gorras y car­
tucheras de los invencibles? 

Becesford ilustre y belicoso ¡tú viste como se arre­
bataban de las manos de los enemigos encarnizados, con 
mas furia que en la batalla tan memorable de Yvri, loi 
laureles del triunfo , y que el Duque de la victoria!... 
j Oh Wellinglon esforzado, y dichoso! ¡tul . . . ¡Duque 
de la victoria l dictado no menos aprecíable , que el de 
Germánico , Dacico , Pánico y Óptimo., que se dio al 
inmortal Trajano: porque si en las proclamaciones de los 
Emperadores romanos se les auguraba con la felicidad 
de Augusto , á li con el dulce y placentero de Duque 
de h victoria. Asi te llamó mi nación agradecida, por­
que fuiste el vencedor de Arroyo Molinos. . . pero ¿que 
presagios! ¡ el Duque de Ja victoria 1 triunfador en las 
inmediaciones de Vitoria , para que te concedan, como 
•1 otro general romano la corona dos veces laureada, 
El enemigo impetuoso--y frenético, qUe por dilatado es­
pacio huía de las bayonetas de l o s defensores de la 
libertad de la Europa , y q u e para vencerlos se emplea 
mas calzado que pólvora»; ( i) el enemigo que camina 

l (i) Proclama del conde del Ab'isbal desde Medina del 
Campo » At junio de r&t^ 
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siempre con la cara hacia lo» Pyreneos , dfetuVo w «at­
iera rápida como la del relámpago en las cercanías de 
Vitoria. El exército francés quairo veces grande , el del 
centro , el de Portugal , el de medicda , y el del Nor­
tes , fixó el termino de su marcha donde el de su ig« 
nominia ; no como el del héroe de Macedonia en las 
.orillas del océano , que lo fué el de sus conquistas y 
de sus glorias. 

Mi alma se embriaga del placer mas seductor, queri­
do considera a) Lord WelVwgton en los Manos de la nue­
va Maratón, donde ha conseguido un triunfo no menos 
glorioso que. el del invicto Pompeyo, qne se grabó para 
eterna memoria de las generaciones venideras , en su 
arco triunfal erigido en las gargantas de los Pyreneos. 
Acababa el hector inglés de avergonzar á Jourdan , y al 
rey intruso en Pisuerga: acababa de derrotar á Reylle 
en las alturas de Hormaza y de Esteparj acababa de­
batir á Darricau en la izquierda de los rios A.rlanzon y 
Urbel: acababa. . . ¡el triunfo ha de completarse delan­
te de Vitoria , donde Vio el Duque! . . . ¡ que afrenta 
para el Lord Wellington esgrimir el acero contra Leva), 
Villat, Conrroux , Barbet, Taupin , Vandermasen , Ab-
bé , Sarrut y Foy! ¡que generales! serán vencidos co­
mo su decantado Mardonio en esta Platea por el ilustre 
Pausanias, que manda las brigadas de Hill , de Alten, de 
Posomby , de Victor , y de Izar : y si' Cesar logtó en 
Roma tres distintos triunfos , uno por la guerra de 
Dulmacia , otro por la de Accio , y el tercero por la 
de Alexandria, Wellington se coronará tres veces por 
Jos trofeos de Cintra , de Salamanca y de Vitoria.. ¡O 
que gloria, para aquel emperador , que en tres meses 
terminó la guerra contra Antonio , libertó á Bruto que 
estaba en Modena , y arrojó á su rival de toda la 
Italia! ¡ Y que gloria para Wellington el Aristides fuerte 
é invencible , que en 21 de Junio decidió la suerte de 
España en la sangrienta batalla de Vitoria, como Au-
gusto en la de Accio la de todo el universo! ¡150 
piezas de artillería de todos calibres en poder del 
magnánimo Wellington! • • •• i el rey fugitivo con solo* 
dos gendarmes que le acompañaban ! ¡ todo un rey 
de España y de las Indias , hermano del emperador ota* 
iwpotente! , . , . ¡los qys triunfaron en Weymar, mi-
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yen desaboridos por los caminos de Pamplona é I run! 
¡aquellos mismos que se jactaban oponer una insupera* 
ble barrera en los caudalosos Duero y Ebro! Esclarecí-
do Alcibiades , que tantas veces. has triunfado de los 
nuevos Lacedemonios , permite que una vez me regoci­
je contigo , y exclame placentero: Los soldados de We-
Jlington pueden batirse con los decantados invencibles de 
Napoleón I. . . ¡Que teatro de luz y de valor las pro­
vincias basconga'as! ¡ que teatro de victorias ! ¡que tea­
tro i'e alabanza , por haber triunfado de los orgullosos 
del Sena los soldados de Jorge 111.! si , los mismas 
que recogieron laureles inmortales en las escabrosas mar­
genes del Coa, del Águeda y Duero. Guiados estos va­
lientes del gran genio , y como soldados del héroe Ú9 
la v ic to r ia . . . pero hablen por ellos las cimas escarpa­
das de Berrueta , donde sus brigadas , como tempestad 
amenazadora , que lanza rayos formidables, descargaron 
el terror , la muerte y la ruina. De aquellos peñascos 
tan ominosos , y su fúnebre panteón , huyeron las in­
vencibles falanges del que tiene el imferio sobre todos 
los pueblos del universo : riel que jamás se ha creído 
vencido : del que dixo á sus tropas después de la céle­
bre batalla de Jena : hemos llegado d Potzdam y Berlín 
antes que la noticia de nuestras victorias : del que repi­
tió embriagado de un placer seductor: Desdé las mar-
senes del Vístula hemos llegado á las del Niemen con la 
rapidez del Jguila . . t y ahora se estrellan en la insu­
perable barrera, que colocan los ingleses en las gargan­
tas de Veíate tan célebres como las de las Termopylas. 
¿Que dia tan azaroso han visto los franceses? ¿ los fran­
ceses que con Soult triunfaron en la FranconU , triunfa­
ron en el Saalde , y triunfaron en las orillas del Elva? 
¿Jos franceses que erigieron tantas pirámides de honor 
y de heroísmo militar al mariscal por su previsión y 
brazo valeroso? Ilustres testimonios las batallas de Wer-
tingen y de Gutzburgo : eternos monumentos consa­
grados á su heroicidad las de Lunsberg , las de Mon-
ningen , las de Altek , y las de la ribera oriental del 
Isser : marmoles mas ilustres que los de Evora las ins­
cripciones, que se pusieron en los desfiladeros de Nasielsk; 
ilustres campos para Soult tan memorables como los de 
Tarichea, los de Ctaznov, los <to Golezin , los de Puls-
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tuck : ¿quien no hablaba entonces por el mariscal fo. 
goso ? ¿ quien por el Mariscal fuerte ? ¿ quien por el 
marisca! triunfador? hablaba la I tal ia, hablaba la Rusia, 
hablaba la Alemania , y hablaba la Europa entera, pues 
Soult vencip en Koenisberg: Scult venció en el pasó del 
Vístula por Vizogros: Soult venció en el combate d» 
Allestein, que preparó la célebre batalla de Prensich 
EyJan ; y Soult venció donde quiera que pelearon sus 
invencibles , ya enervados , ya sin vigor, ya sombras 
de combatientes , ya vencidos por los soldados del Lord 
Wellington. No han oído sus batallones las peroraciones 
de Alexandro en el Granico, y Arbeja, ni las que se 
pronunciaron en los llanos de Ipso y Marathón antes de la 
batalla de Pampolona. Jamas han oído los invencibles 
de Napoleón , ni en Marengo , ni en Weymar, ni en 
Friedland , ni en Jena , ni en Eylan , ni en Auster-
litz , que los que pelearon el 21 de Junio en los campos 
fie Vitoria no eran franceses (1). ¡ Que vergüenza par» 
Jos que oyeron un dia de la boca de su Emperador; 
los mismos que vengaron su afrenta de los campos de 
Rosbach: Mientras el honor os inflame no habrá quien 
es resista! ¿ Y Jes inflamará el honor en el puerto da 
Donarnaria, donde Ja retirada de Erlon ha sido tan 
precipitada, que dexó puesta la mesa en que iba á co. 
mer con toda la servidumbre de ella, cinco caballos ri­
camente enjaezados , y todo su equipage , con el de Jas 
divisiones de su mando , de lo que se aprovechó un 
tegumento de tropas ligeras inglesas"? ¿ Y tendrán ya 
honor los soldados de Napoleón? no fueron franceses los . 
que combatieron en Vitoria , ni los que acaban de 
guerrear en el boquete de JJerrioplano, é inmediaciones 
de Lizaro. o í . iberos descendientes de los Calagurríta-» 

(1) Antes de Empezar Soult esta gran batalla dixo Á 
sus tropas en el exceso de la desesperación-. "Soldados: 
¡os que pelearon el dia s i de Junio no eran franceses-, 
ahora se os presenta ocasión de acreditarlo : he resuelto 
socorrer d Pamplona , y es indispensable' que esto se veri­
fique , sopeña de creeros indignos del nombre de soldados 
franceses." 1 
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nos, y progenie ¡lustre (Je nuestros Celtas belicosos, acau­
dillados del nuevo Viriato conde del Abisbal, han dete­
nido el ímpetu de 35S). guerreros del mariscal francés: 
¡ los han detenido un dia entero ! ¡ todo el <i-j! porque 
el teatro de España no es como el de Prusia, Alema­
nia y Polonia: el Niemen , el Odder y Danubio , no 
son como el Tajo , Ebro y Guadalquivir : las gargan­
tas de Ellyn no son como los desfiladeros de Pamplona. 
No es Soult el glorioso triunfador de Cintra y Torres-
Yedras J y si no ha vencido en Zubaldica, es poique 
mandaba á sus invencibles fugitivos en los combates de 
Bergfied, de Wentredok, y de Depper, de donde su Empe-
tador orgulloso se salvó por la ligereza de su caballo es­
capando á toda brida. También ha escapado Soult, para 
no desdecir de su triunfante Emperador, dexando en po­
der de Wcllington el rico convoy , que conducían á 
Pamplona. ¿Quien será pues el triunfador, quien el ven­
cido? ¿los coraceros franceses y dragones son acuchilla­
dos , 6 desbaratan las filas inglesas ? ¿ los soldados de 
y/ellington destrozan los batallones de Soult , 6 estos 
huyen, despaboridos por no ver á la muerte amenaza­
dora? ¿ Quien mas fuerte Soult ó Wellington ? ¿ quien 
mas esclarecido el invencible de Napoleón, ó el beli­
coso de Jorge llf.? Naciones del orbe , oídlo : pueblos 
de las generaciones venideras pasmaos : el fuerte ha 
enflaquecido : y el triunfador se ha debilitado. El im« 
pavido francés ya tiembla y se confunde, mientras que 
Sos hijos de la impertérrita Londres van á colgar en. 
su magestuoso Capitolio los trofeos, que han conseguido 
sus Scipiones en las vertientes de los Pyreneos,y á vis­
ta de la inmortal Roncesvalljsj y si en otro tiempo fué 
esta teatro á los triunfos del rey D. Alonso el Casto, 
en la funesta derrota del Emperador Cario Magno. . . ' , 
Bonaparte , el señor de los Emperadores y reyes , ha 
quedado confundido por las gloriosas cohortes , qué el 
Rey Jorge III. ha destinado para terminar, no la guer­
ra sertotiana , sino la cársica , vü , barbara , atroz y 
sanguinaria. ¡ Vencedores de Porro y Dario! . . . ¡mace* 
donio ilustre del capitolio , que encadenaste á los pies 
de tus águilas"victoriosas á los feroces guerreros ,.de las 
riberas del Tigris , y de las apartadas regiones donde 
nace el s o l ! , , , ¡ que nombres los de Ipso , de Aibelg 
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y Marathón ! ¡ que nornoreí los efe Pemigía, Cannís y 
Salinunte! ¡ y que nombre Pamplona! ¡Lord Wellingron! 
¡ bravo Leónidas ! ¡Lacedemonios, que arrojasteis el úl­
timo suspiro en los desfiladeros de las Termopilas! ¡in­
gleses , que acabáis de combatir en las gargantas de 
Maya , en los peñascos de Berrioplano , en los despe­
ñaderos de Lizazo , y en ambas margenes del Arga, don« 
de las divisiones de Picton , donde las brigadas de 
Hubbs , donde las tropas ligeras de Bandeleur , donde 
los batallones ligeros de la guardia real , donde los es-
quadrones de Milles , donde los dragones de Anson. . . 
¿quien mas fuerte Wellington ó Soult? ¿quien m a s 

arrojado Hill ó Erlon ? ¿ quien mas Tállente el inglés 
6 el francés? ¿e^ francés que queda arrollado , abatido, 
avergonzado y perseguido? ¿quien pues mas guerrero, 
fuerte y belicoso ? ¿ y podrán ¡os ingleses batirse eon 
los franceses i Si pueden batirse, lo dirán las margenes-
de Bidasoa , y los montes de Ostapalo, las llanuras de 
Subaldica tan célebres corno las de Maratón, los desfila­
deros de Oyaza , y las riberas orientales del Arga, cuyas 
corrientes se pararon al oir la voz tremenda del que 
dixo : Albion la impetterr'ua, Albion la fuerte , Albion ¡a 
vencedora , cuna de héroes, é invencibles ¡lectores, ha en­
viado á sus hijos á que en la Península abatan y con* 
fundan á los invencibles , que desde los muros de Lis­
boa han huido hasta las vertientes de los Pyreneos. ¿Y 
son los ingleses espantajos ridiculos , sombras de "comba­
tientes , sin disciplina , ni táctica militar ? Por un mo­
mento quiero regocijarme con los vencedores de Cintra 
y Torresvedras: con los que humillaron la arrogancia 
de Junot en Vimieiro, de Masena en Sentaren , de Mar-
mont en los Arapiles , de Jourdnn en Vitoria , de Soult' 
en Pamplona . . . ¡Junot! . . . ¡ Maiéna! . . . ¡ Marmont!... 
j j o u r d a n ! . . . \Soult\, . , [balidos por un inglósl 
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